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Javier y Naiara, hosteleros “de toda la vida” sin filiación política conocida, 
inauguraron el 19 de febrero de 2020 el restaurante El Escarmiento, 

animados por el buen rendimiento de su otro negocio, la Taberna 
Picapiedra. Entonces, Fernando Simón decía de la Covid-19 que era poco 
más que una gripe, así que no parecía haber riesgo alguno. Pero llegaron 

el primer confinamiento, los sucesivos cierres de toda actividad hostelera y 
la absoluta carencia de ingresos. Muchas obligaciones que 

pagar y la pareja con tres niños se vio obligada a tomar decisiones. 
Cerraron la taberna y se concentraron en pagar las facturas que generaba 
su nuevo restaurante. Pero no daba para todo, así que dejaron de pagar el 

alquiler de su vivienda y en pocos meses, muy pocos, llegó la orden de 
desahucio. Difundido este caso, fueron muchos los medios que se 

acercaron a conocer de primera mano la difícil situación de Javier y su 
familia. Ahora esperan ayudas de una administración que les ha impedido 

vivir de su trabajo, responsable de la profunda crisis que sufre el sector.

Javier Cabrera, el hostelero obligado a elegir



Pregunta.- ¿Cómo llevas este 
boom mediático de tu caso?
Javier C.- Abrumado, no pensé 
que esto iba a ser escuchado por 
medios nacionales, que iba a salir 
en programas con tanta audiencia. 
Y nos han asegurado que dentro 
de un mes nos llamarán para ver 
cómo lo estamos pasando, cómo 
se va resolviendo todo.
P.- Hagamos un poco de 
historia...
JC.- Cerrados por obligación, sin 
ingresos y más de 1.500 euros 
de gastos al mes que hay que 
pagar sí o sí. Autónomos, seguros, 
alquileres, empleados, proveedores, 
la luz que sigue corriendo... cinco 
meses y medio cerrados porque 
así lo decidió el Gobierno Vasco y 
después abiertos con restricciones. 
Hemos trabajado todo lo que 
hemos podido, pero no daba para 
todo. Obligados a elegir.
P.- ¿Y las ayudas?
JC.- La de Urkullu nos llegó hace 15 
días, no cuando él prometió. 3.000 
euros que entonces podrían haber 
evitado un desahucio. Y 600 euros 
del Ayuntamiento que sumados no 
sirven  para nada, cuando nos han 
obligado a cerrar cinco meses y 
medio, sin posibilidad de ingresar y 
de vivir de nuestro trabajo.
P.- ¿Y los gastos fijos?
JC.- En estos momentos, gracias 
a un acuerdo con el propietario 
del local, no son menos de 1.500 
euros al mes. Pronto serán más... 

P.- Dices que no da, que hay que 
elegir. 
JC.- Lo primero es lo primero y 
decidimos pagar el colegio de los 
niños hasta diciembre, después no 
pudimos. Sopesamos si mantener 
al día el negocio del que vive 
la familia o nuestra vivienda de 
alquiler, y elegimos restaurante. 
Ceímos que nuestra casera, que 
es magistrada, tenía músculo 
financiero y que nos entendería. 
Pedimos moratorias, pero sin 
éxito. Sobre la mesa cerrar y seguir 
pagando la vivienda, sin futuro, o 
seguir cocinando a la espera de 
tiempos mejores. Apostamos por 
el local y fuimos desahuciados. Fue 
entonces cuando llegó la ayuda.

“Lo que necesitamos es que nos dejen trabajar, vivir 
de nuestro trabajo”

“Las ayudas son insuficientes, llegan tarde y mal. 
Necesitamos ayudas directas en cuenta”

P.- Bueno, al menos un respiro.
JC.- Tal vez si hubiera llegado 
cuando Urkullu dijo que llegaría 
podría haber calmado a mi casera. 
De cualquier forma, este es un 
problema de la Administración. 
Impone cierres sin dar nada... 
nada que ver con  lo que están 
haciendo en Alemania o en Francia. 
Ayuntamiento y Gobierno resuelven 
con 3.600 euros cinco meses de 
cierre. Ayudas escasas, que llegan 
tarde y mal.
P.- O sea, que tampoco hubo 
posibilidad de elegir...

JC.- Teníamos que mantener el 
negocio porque si lo dejábamos 
hundir nos íbamos a la mierda, 
ya no tendríamos de dónde sacar 
dinero. Además, para recibir esas 
ayudas hay que estar al día del 
pago de todos los impuestos 
forales y municipales. Si te falta una 
cuota de autónomos no te la dan. 
P.- No es fácil lidiar con la 
administración.
R.- Impotencia total. Además, 
en Servicios Sociales muncipales 
no hicieron nada para facilitarnos 
una vivienda provisional. Mucha 
frustración. Pronto volveremos a 
estar con ellos, quizás por haber 
salido en tantos medios.
P.- ¿Cómo habéis resuelto el 

problema? Dos adultos con hijos 
menores... 
R.- Ni mi familia ni la de Naiara 
viven aquí. Hemos conseguido 
algo gracias a un gran amigo que 
nos ha ofrecido una vivienda en 
la que poder dormir. Porque nos 
planteamos hacderlo aquí, en el bar. 
Sobrevivimos tirando de amigos, 
de vecinos, cuando lo único que 
necesitamos es que nos dejen 
trabajar, vivir de nuestro trabajo.
P.- ¿Y la respuesta política? 
R.- El primer partido que ha 
contactado con nosotros ha sido 



“Si un coche circula a 170 km/h no cierran la autpista.
Echo en falta campañas de concienciación”

“Nos echamos una buena llorera aquella noche en la 
que Urkullu anunció el cierre de un mes en 24 horas”

VOX y después vino Bildu. Del 
resto no hemos tenido noticia. Yo 
me defino como apolítico, pero sí 
esperaba una llamada del alcalde 
que no ha llegado. Sí lo ha hecho 
la asociación Hostelería Gasteiz 
y muchos amigos, además de 
gente a la que ni conzco. Muchos 
mensajes de apoyo, muchos.
P.- Supongo que tu caso no será 
el único, ¿no? 
R.- Al menos 30 personas que 
conozco han tenido que cerrar... y 
en todo Vitoria este año me consta 
que han bajado la persiana 60 
bares y restaurantes. 
P.- ¿Algún momento especialmente 
difícil?
R.- Aquel jueves de noviembre, 
después de ver a Urkullu 
en la tele, Naiara y yo nos 
echamos una buena llorera. 
Un jueves... imagina cuánto 
genero teníamos preparado 
para el fin de semana. Algo 
puedes congelar, pero 
el resto te lo tienes que 
comer con patatitas. Los 
cierres se han producido 
sin aviso, nulo margen de 
maniobra. 
P.- Todo esto con 
un negocio en pleno 
lanzamiento...
R.- Sí, nosotros 
inauguramos el 19 de 
febrero, tres semanas 
antes del primer estado 
de alarma. Entonces era 
imposible prever una 
pandemia mundial, menos 
aún con este impacto. 
P.- Muchos cambios...
R.- Como nuestro local es 
grande hemos conseguido 
salvar mesas para atender 
a 20-26 comensales, con 
una separación de metro 
y medio entre sillas. En 
cada mesa hidrogeles, ventilación, 
limpieza... Nosotros no somos 
el problema sino una parte de la 
solución.
P.- Y sin terraza...
Justo frente al local tengo 4 
contenedores de reciclaje, que 
pedimos al Ayuntamiento que 
cambiara de lugar. Después de 
un año, ahí siguen. Si nos hicieran 
caso, yo podría sacar hasta 4 
mesas a la calle.
P.- ¿Qué esperas de la 
administración?

R.- Espero que me consigan un 
piso de protección oficial hasta que 
pueda remontar y que comprendan 
en el Gobierno y en el LABI que 
con sus restricciones es imposible 
trabajar. Espero ayudas directas en 
cuenta, que consideren que detrás 
de cada hostelero hay familias con 
sus problemas y necesidades. 
Nadie tiene en cuenta los daños 
colaterales. Madrid ha tenido sus 
subidas y bajadas, como aquí, 
pero les han dejado trabajar, con 
restricciones, pero trabajando.
P.- ¿Cómo recibiste la medida 
cautelar del TSJPV?
R.- Tremenda alegría porque abres, 
porque puedes ofrecer un servicio, 
trabajar. Una bomba de oxígeno. Y 

ahora que demuestre el Gobierno 
que la gente se contagia en los 
bares. ¿Dónde hay algún informe 
que así lo pruebe? Porque el tranvía, 
el metro, grandes comercios han 
estado siempre petados. Creo 
que ha sido peor el remedio que 
la enfermedad, y los malos datos 
después de las navidades han sido 
por contagios en hogares, no en 
los bares.
P.- ¿Chivos expiatorios?
R.- Lo fácil es buscar un cabeza 
de turco, decir que la gente se 
relaja y se quita la mascarilla en los 
bares. Pero tampoco es así, que 
somos muchos los que obligamos 

a cumplir las normas en nuestros 
locales. Si alguien circula a 170 
km/h por una autopista no cierran 
la autopista. 
P.- Ayudaría más vigilancia...
R.- Sobre todo he echado en falta 
campañas de concienciación sobre 
las mascarillas, las reuniones, 
el uso de servicios públicos. Es 
preciso concienciar a la población, 
imposible cuando los mensajes 
han sido tan cambiantes, incluso 
contradictorios. Hay personas que 
han terminado por no saber cómo 
actuar ante un problema que era 
nuevo para todos.
P.- Y en Semana Santa...
R.- Desconfianza. No sabemos si 
levantarán el perímetro o no. Quiero 

pensar que algo trabajaremos, 
aunque Vitoria es una ciudad muy 
tranquila en esas fechas, pero 
como presumiblemente no vamos 
a poder movernos... No sabemos 
qué quieren hacer, no sabemos 
hasta cuándo debemos aguantar.
P.- ¿Y a más largo plazo? 
R.- Incertidumbre porque nadie 
nos dice nada. Y la campaña de 
vacunación está siendo un desastre. 
El panorama sería distinto con unos 
presupuestos para resolver los 
problemas de empresarios que ven 
peligrar sus negocios, para atender 
a familias con problemas para 
cubrir sus necesidades básicas.



VOX PROPONE PARA SACAR DE LA CRISIS AL
SECTOR HOSTELERO Y TURÍSTICO EN EL PAÍS VASCO...

Decenas de bares y restaurantes se han visto obligados al cierre en este último año, desde el 
primer estado de alarma. Decenas de miles de trabajadores del sector han sido condenados al 
desempleo y sus familias a la pobreza. Miles de emprendedores han visto truncados sus sueños 
de futuro, sus proyectos empresariales. Empresarios y trabajadores de sectores que suministran 
productos y servicios a la hostelería y el turismo padecen idéntica situación.
Pese a la evidencia de la realidad, ni el lehendakari Urkullu ni su Gobierno asumen responsabilidad 
alguna... ni siquiera por basar su plan de apoyo en ayudas insuficientes que llegan tarde y mal, o 
por haber rechazado todas las propuestas de la oposición para sacar de la crisis al sector y a otros 
que viven de él.
Estas son las planteadas por el Grupo Parlamentario VOX:
1. Ayudas directas a hosteleros que hayan visto reducidos sus ingresos al menos un 33%.
2. Copiar los modelos francés, italiano o alemán, con ayudas sensiblemente superiores a las 
del Gobierno Vasco, incluso con el compromiso de cubrir pérdidas anuales de empresarios del 
sector.
3. Un Plan Nacional de Ayudas Directas para empresas del sector hostelero y turístico, además de 
para toda actividad comercial que se haya visto afectada por esta crisis sanitaria y económica.
	 a.Ayudas que cubran total o parcialmente el arrendamiento de locales.
	 b. Ayudas directas para caídas de ingresos por encima del 50%, no del 75% como están 	
	 reguladas en la actualidad.
	 c. Ayudas fijas a los costes de tasas y suministros.
4. Mantener los ERTE hasta que se considere superada la pandemia.
5. Suspender el abono de las cuotas de autónomos y cotizaciones a la seguridad social de 
trabajadores en ERTE.
6. Eliminar la mantener en su empleo a trabajadores durante los seis meses siguientes a la finalización 
de los ERTE, sea cual sea la situación de su empresa y de su empleador.
7. Aplicar un IVA reducido del 4% al Turismo y una reducción al 15% como máximo para incentivar 
el consumo.
8. Congelación de impuestos directos e indirectos que lastren la actividad.
9. Creación de bonos para familias y empresas que incentiven el consumo.
10.Promover acuerdos con Ayuntamientos para eliminar las tasas municipales y flexibilizar el pago 
de tributos.


